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			“Es mejor viajar lleno de esperanza que llegar.”

			 

			Proverbio japonés

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Sentada en el sillón de mi despacho comencé a reflexionar sobre mi futuro. ¿Podría cumplir mis sueños? ¿Qué quería hacer? ¿Seguiría el camino correcto? Y sobre todo, la pregunta más importante que una persona puede realizarse a lo largo de su vida: ¿quién quería ser?

			No pude aguantar las ganas de llorar. Toda esta situación me sobrepasaba, y llorar era el único desahogo con el que obtener un bienestar inmediato. Sabía que no era la opción más acertada, aunque sí la más rápida. Llorar me producía la relajación momentánea que necesitaba para calmarme después de la tormenta.

			Miré las estanterías de mi derecha; acto seguido, las de mi izquierda. Las lejas se hallaban repletas de libros bien colocados y por orden alfabético de autores. Sobresalían de todos los tamaños, de todos los colores y temática; libros que me había leído y releído con tanta ansia. Muchos de ellos los había devorado felizmente; otros no me llegaban a convencer.

			Secándome los contornos de los ojos me percaté de algo importante: no había comprendido hasta ahora que mi despacho era un santuario. Un lugar de aventuras, de fantasía, de abstinencia, de felicidad, pero también un lugar íntimo y personal donde eliminar todo temor; donde poder ser yo misma y despejar la mente de la realidad que me rodeaba.

			 

			¿Podría cumplir mis sueños? ¿Qué quería hacer? ¿Seguiría el camino correcto?

			 

			Quizás muchas situaciones no tuvieran solución, pero sí podía hacer algo para seguir avanzando. Cogí un folio en blanco, un bolígrafo rojo y mi propia experiencia. No haría falta llorar para sentir placer inmediato. Plasmaría en papel eterno mis dudas, mis miedos, pero también mis alegrías, demostrando que he tenido la valentía de cumplir mis sueños; de realizar lo que me ilusiona. Sí, seguía el camino correcto siempre que ese camino fuera el que yo había elegido.

			 

			¿Quién quería ser?

			 

			Comenzaba mi aventura; y lo estaba consiguiendo.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Agradecimientos

			 

			 

			¿Qué decir en “agradecimientos” que no se haya dicho antes? Es un lugar donde dar las gracias a las personas que te han ayudado desde el momento cero, durante el proceso y al finalizar todo el trayecto. 

			Personalmente, creo que esas personas saben la importancia de su presencia durante el proceso; y la ayuda que me han proporcionado para poder cumplir mi sueño. Algunos con más referencia que otros, pero importantes por igual, al fin y al cabo.

			Así pues, no quiero utilizar este espacio para dedicar palabras bonitas que, en fin, acaban formando unas frases hechas sin sentido personal. Si me lo permitís, me gustaría aprovechar este apartado para plasmar los nombres de las personas que han hecho posible mi publicación. Porque “las palabras se las lleva el viento”, pero la escritura queda para la eternidad. Y por eso, creo que merecen el renombre eterno; aunque sea en un pequeño libro sin autoridad, una publicación sin renombre alguno; aunque sea en un pequeño apartado de agradecimientos.

			A mis padres y hermano (Constantino, María de los Ángeles y Cristian); mi familia en completo (abuelos/as, tíos/as y primos/as); a mis padrinos (Alfonso e Isabel María); a mis amigos, los cuales han soportado mis cambios de humor, mi estrés y me han acompañado tanto en mis tristezas como en mi felicidad (vosotros sabéis quiénes sois); a Francisco Javier, porque durante el período de transición estuvo a mi lado. Y por último, a una persona que ya no está con nosotros, pero siempre me acompañará en mi camino. Espero que allá donde te halles, estés orgulloso de lo que he conseguido.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“Cuando mi voz calle con la muerte, 

			mi corazón te seguirá hablando.”

			 

			Rabindranath Tagore

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Maldita la hora

			 

			 

			Era una noche de niebla y el frío helaba los cristales. En aquella habitación se respiraba un ambiente enrarecido; una mezcla entre alcohol, olor corporal y una humedad que engullía a esas dos personas que se situaban en posición sexual.

				Se miraron con desigualdad. Un ceño fruncido reinaba en la cara robusta de aquel hombre ladeado. La joven, harta de varios intentos, decidió levantarse de la cama, murmurando intencionadamente.

			 

			—No debías haberme llamado. Cobro por horas, lo sabes. No tendría que haber venido…

			Se acercó silenciosamente hacia una mesa blanquecina, en la que reinaban dos copas de vino de igual tamaño. Cogió el primer billete que encontró en sus pantalones, y comenzó a seguir una recta aspiración que le produjo dolor de cabeza.

			—Sigo sin entender por qué me has llamado. —La joven aspiraba profundamente por un orificio de aquella respingona nariz, oprimiendo el agujero contrario— Me vas a pagar de todas formas; he estado aquí una hora.

			El hombre seguía sin entonar palabra. Ladeado en la misma cama en la que yació por primera vez con su mujer, suspiraba profundamente mientras sacudía de manera forzosa su cabeza. No podía entender qué estaba sucediendo, ni por qué a él. Aun así seguía decidido a superar sus traumas de una manera diferente. Debía… no, se exigía y obligaba a actuar de un modo contrario a su naturaleza. Lo intentaría, y acabaría por conseguirlo. 

			—¿Qué pasa ahora, te ha comido la lengua el gato? 

			La muchacha, desquiciada por aquella situación, decidió salir de aquella asquerosa habitación de motel. Si aquel hombre que la había contratado no cumpliría sus necesidades, no tenía sentido seguir allí. Cobraría lo que le debía y se iría como en muchas otras ocasiones.

			—Págame lo que me debes, por favor. Tengo que irme, hay más hombres esperando mis servicios…

			—Claro, porque eres una puta. Una mujer que no sabe otra cosa que follarse a todos los hombres por dinero. —La joven no pudo terminar su frase. Boquiabierta, no pudo más que reírse ante tal extraña situación.

			—No me vengas con machismos ahora… emm... ¿Cómo te llamabas? Jorge, ¿verdad? Tú me has llamado para unos servicios, y no los has cumplido. Tan machote que te crees y ni si quiera has podido complacer a una mujer. Sigue calladito que estás más guapo y dame lo que me debes.

			 

			Jorge se levantó de la cama, se acercó al lugar donde se encontraba la joven y la besó enfurecido. Sus ojos no parecían los mismos; ahora, ensangrentados por la rabia y el recuerdo, intentaron olvidar todo su alrededor en un último intento. Le agarró del pelo y le lamió el cuello mientras azotaba su nalga derecha:

			—¿Quién es el machote ahora? Vamos a por otra.

			La chica, coqueta, lo alejó cuidadosa y sensualmente. “Este hombre nunca acabará de sorprenderme”, rio hacia sus adentros: 

			—Parece que te gusta lo duro. A ver si ahora podemos acabar lo que empezamos. —Acabó por aspirar la cocaína que aún se situaba en la mesa y dio un gran trago al vino. —Comencemos.

			 

			(…)

			 

			Una imagen desnuda se vislumbraba. Ambas personas se hallaban situados de una manera especial, acercando sus cuerpos, rozando sus pies… Una pequeña sonrisa sobresalía de los labios enrojecidos por el sexo de aquella joven. Ésta, recostada, miró a su cliente con ternura. Al fin y al cabo, no parecía como los demás y creyó ver una pizca de bondad en sus ojos. Se aceró más ante tal hombre para propiciarle un beso en los mismos labios que hace minutos le lamieron todo su cuerpo.

			—¿Qué crees que estás mirando, zorra?

			 

			La chica cayó del ensueño rápidamente. Se equivocaba. Jorge era como todos los demás hombres que la contrataban, un machista degenerado que sólo la necesitaba para un desahogo. En realidad, su cuerpo se tensó, no se esperaba esa respuesta, como tampoco creyó haber sentido algo distinto que un simple trabajo, hasta esos instantes. ¿Encontraría a alguien que alguna vez la tratara como a una persona? ¿La querrían tal y cómo es? ¿Verían su interior, y no solo un físico con el que jugar? Parece que aquél sería su destino.

			Jorge la sacó de sus reflexiones dándole una palmada en su espalda desnuda.

			—Niñita, ya puedes irte. Tu trabajo acaba aquí. Coge cincuenta euros de mi bolsillo y lárgate por donde has venido.

			Aquel robusto hombre ni si quiera la miraba a la cara cuando soltó aquellas palabras. Tampoco importaba, al fin y al cabo, la joven ya estaba acostumbrada a tal trato. No esperaba que esta vez fuera diferente, aunque una pequeña parte de sí misma ansiaba un poco de consideración; un pequeño destello de cariño o empatía.

			Se dirigió hacia un pantalón mal colocado en la silla y cogió el dinero necesario. Aún desnuda, miró a su cliente, cavilando sobre su futuro.

			—Eres como los demás, ¿lo sabías? —No conseguía mirarle a la cara.

			 

			Asombrado por aquellas palabras, el hombre no supo qué decir. “Quizás esté surgiendo efecto. Quizás me esté convirtiendo como los demás… ¿Valdría la pena? Es lo que tanto ansiaba…” Las palabras se alborotaban en la mente de Jorge sin colocarse definitivamente en una frase correcta.

			—Creía haber visto bondad en ti, pero eres como los demás. ¡No! Peor aún. Eres un solitario. Un hombre que anda solo por el mundo dando pena. Eres un alma errante en busca de un amor que nunca conseguirás, ¡porque eres un egoísta! Tu alma está destrozada; te la arrebataron cruelmente y así es como tratas a los que te rodean. No sé la razón de esta causa, aunque tampoco me interesa saberlo; pero no puedes ir por la vida empequeñeciendo a los demás cuando tú eres el problema.

			 

			Dichas estas palabras, se tornó hacia su ropa, colocada cerca de la estufa, y comenzó a vestirse.

			—Yo seré un solitario que necesita degradar a los demás para sentirme superior —parecía que tales palabras le ardían en el alma— ¿pero tú que eres? Una puta que necesita acostarse con los demás para sentirse alguien en la vida. ¿Cuántos años tienes? Seguro que aún eres una cría…

			Estas palabras le dolieron tremendamente a la joven, ya inclinada para colocarse los zapatos. Su mirada seguía turbia, pensando en su futuro, y lo mencionado por Jorge tenía mucha relación con aquellos pensamientos. Al fin, pudo reaccionar y contestar a la discusión.

			—No me conoces. No entiendes el por qué de mis decisiones. Yo no quise ser chica de compañía. Quería estudiar, ser como las demás chicas de mi edad. Tener un futuro, un futuro digno. Pero las cosas se torcieron y no salieron como yo me esperaba. Comencé por un dinero extra. Solo es un trabajo temporal me decía una y otra vez. Ahora ya he llegado demasiado lejos y no puedo dejarlo. Me he introducido en un bucle del que no puedo salir. Ahora, ya es demasiado tarde.

			 

			—Nunca es demasiado tarde para solucionar las cosas. —Le sorprendió Jorge, anticipándose a su discurso.

			 

			—Quizás aún no sea demasiado tarde. ¿Quién sabe? Ojalá mis pensamientos se hagan realidad y acabe por ser un trabajo “temporal”. Pero, ¿y tú? ¿Por qué estás tan solo? Huyes de la vida como si nada te importara. Como si tu alma hubiera desaparecido. No sabes qué hacer, ni qué rumbo tomar. Y no puedes seguir por este camino. Casi no te conozco, pero siento en ti lo que no he visto en otros hombres en mi inmadura trayectoria. Creo que aún queda en ti algo de afecto y, siendo sincera, deberías mejorar tu actitud. “¿Se estaría ablandando?” Pensó para sus adentros. 

			Dejó pensativo al mismo hombre que la había mal valorado hacía unos momentos. Sabía que sus palabras dolerían, porque la verdad duele eternamente, pero también confiaba que sus consejos ayudaran a un hombre que necesitaba una luz para proseguir su camino. Quizás, ella fuera esa pequeña luz que él necesitara. ¿Quién sabe?

			Jorge la miró con la misma ternura que la joven había vislumbrado en sus ojos minutos antes de la discusión. Parecía que su corazón acabaría por ablandarse y toda esta situación tendría un final feliz. Quizás ella lo hubiera malinterpretado y no le habría dado la oportunidad de comportarse adecuadamente.

			—No quiero tu compasión, señorita. No quiero un consejo de una puta que cree saberlo todo y va empatizando con todo aquel que se folla. —Sus ojos parecían más negros que la última vez que los miró— Deja de dar consejitos de niña bondadosa y comienza a utilizarlos en tu propia vida. ¿Cómo te atreves a decir qué debo hacer si tú misma vas por el camino del diablo? Siempre hay unas metas que cumplir, ¡pero no es mi caso! Soy una persona horrible, con un corazón helado por las circunstancias. Ando llamando a putas para complacerme sexualmente, ¡¿qué demuestra eso de mí?! Soy un hombre sin corazón porque me lo robaron hace años y nunca me lo devolvieron. ¡Y tú no podrás remediar todo el sufrimiento que llevo por dentro en solo unos minutos! Haz el favor de meterte en tus asuntos y deja a los demás seguir con su vida. —Calló unos segundos, la miró enfurecido, y prosiguió poco después con sus reflexiones— Deberías comenzar dando ejemplo, zorra, y deja este trabajo de mala muerte para que alguien pueda creerte cuando intentes dar esos consejos con cara de angelito.
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Un libro es méas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
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